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à
En América Latina, el concepto de 

la seguridad, sus cambios de signifi-

cado y las implicaciones políticas de 

estos no han sido fuente de amplio 

debate. 

à
Las particularidades del Estado han 

influenciado los estudios de seguri-

dad al resaltar el vínculo entre capaci-

dades coercitivas, vacíos instituciona-

les y legitimidad estatal, y dinámicas 

de seguridad e inseguridad, impor-

tancia del control democrático civil e 

impacto de la militarización.

à
Se exploran aproximaciones a la 

seguridad en el contexto regional, 

incluyendo la tradición geopolítica, 

la doctrina de seguridad nacional, la 

seguridad democrática, la seguridad 

ciudadana y la región como unidad 

de análisis. 
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INTRODUCCIÓN1

estratégico-militares enfrentadas por los estados, el pen-

samiento latinoamericano de la posguerra fría refleja 

una inquietud similar a los enfoques críticos en términos 

de la necesidad de ampliar la seguridad para incorpo-

rar asuntos no militares y referentes distintos al Estado, 

incluyendo las personas. Mientras que en el ámbito in-

ternacional la seguridad humana ha sido una de las ex-

presiones centrales de dicho estiramiento conceptual, en 

la región ha tenido un impacto menor en comparación 

con ideas como la seguridad democrática y la seguridad 

ciudadana. 

Este documento examina las principales aproximacio-

nes a la seguridad que han primado en el contexto de 

América Latina. Estas incluyen, en orden cronológico, la 

tradición geopolítica, la doctrina de seguridad nacional, 

la seguridad democrática, la seguridad ciudadana y la 

región como unidad de análisis. Además de describir sus 

supuestos principales, se busca situar a cada una dentro 

del contexto político del que emergió. Antes de entrar 

a detallar a las distintas tradiciones, el documento inicia 

con un retrato general de los estudios de seguridad en 

la región.

En América Latina, el concepto de la seguridad como 

tal, así como sus cambios de significado y las implica-

ciones políticas de estos, no han sido fuente de amplio 

debate. Esto se debe, por un lado, al dominio tradicional 

ejercido por los militares sobre todo lo referente a la se-

guridad y la defensa, y, por otro, a que las concepciones 

académicas sobre la seguridad han estado arraigadas 

típicamente en la necesidad de proveer conocimiento 

práctico susceptible de ser convertido en fórmulas de 

política interna y externa (Tickner, 2008). De allí que los 

estudios de seguridad en la región han sido por lo ge-

neral descriptivos, prescriptivos, centrados en el Estado 

y poco preocupados por lo que “es” la seguridad y lo 

que “hace”. 1

Pese a ello, la transición a la democracia en Brasil y el 

Cono Sur, el proceso de paz en Centroamérica y el fin de 

la guerra fría a finales de la década de los ochenta, de 

la mano de la consolidación del campo de las relaciones 

internacionales en la región, abrieron camino para re-

flexiones crecientes acerca de esta problemática. Si bien, 

como en el caso de Estados Unidos y Europa, el entendi-

miento tradicional del término se limitaba a las amenazas 

1	 Este documento contó con la colaboración de Mateo Mora-
les. Algunos de sus planteamientos son extraídos de Tickner y 
Herz (2012) y Tickner (2016).
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LOS ESTUDIOS DE SEGURIDAD EN AMÉRICA LATINA

En el caso específico de América Latina y como contra-

cara de la vulnerabilidad estatal, se observa una preocu-

pación sistemática por el intervencionismo extranjero, lo 

que se refleja en una tradición jurídica arraigada en los 

principios de la soberanía, la no intervención y el arreglo 

pacífico de los conflictos entre ellos, con miras a evitar la 

injerencia de poderes extrarregionales (Kacowicz, 2005; 

Battaglino, 2012). De forma similar, podría argumen-

tarse que el nexo entre la seguridad y el desarrollo que 

atraviesa los estudios regionales en relación con asun-

tos tan diversos como la industrialización y la pobreza y 

desigualdad se origina en las menores capacidades del 

Estado de proveer servicios a la sociedad y las posibles 

inseguridades (estatales) provenientes de ello (Mares y 

Kacowicz, 2016). 

Con la finalización del conflicto bipolar entre Estados 

Unidos y la Unión Soviética, aunada al cierre del ciclo del 

autoritarismo en Brasil y el Cono Sur, los abordajes re-

gionales se fueron ampliando para incorporar múltiples 

problemáticas adicionales, entre ellas la relación entre 

democracia, derechos humanos y seguridad, la corrup-

ción, el crimen organizado, el narcotráfico, las pandi-

llas, el terrorismo y el deterioro del medio ambiente, así 

como los instrumentos regionales de colaboración para 

hacer frente a estas (Grabendorff, 2003). 

Entre estas, el control civil democrático del sector segu-

ridad ha sido una cuestión neurálgica (Diamint, 2001). 

La importancia de las relaciones cívico-militares en los 

estudios de seguridad en la región es producto no solo 

del dominio de la idea de defensa nacional sino del he-

cho de que aún en la actualidad el estamento militar 

sigue cumpliendo roles protagónicos en relación con la 

consolidación del Estado y la seguridad interna (Norden, 

2016; Pion-Berlin y Martínez, 2017). 

Los estudios de seguridad latinoamericanos evidencian 

algunos lineamientos que se han mantenido relativa-

mente constantes a lo largo del tiempo y que se deben 

a las particularidades históricas de la región, así como 

de sus estados y sociedades. Entre estos se destacan el 

interés por las capacidades institucionales del Estado, 

la (in)gobernabilidad, la soberanía y la no intervención; 

el vínculo entre el desarrollo y la seguridad; el papel de 

la democracia en la seguridad; el control civil sobre el 

sector defensa; y la militarización (Tickner y Herz, 2012; 

Mares y Kacowicz, 2016). 

Las lecturas tradicionales sobre la seguridad, basadas en 

las experiencias de Estados Unidos y Europa, suponen 

que el principal problema de los estados es el hecho 

de que en un sistema internacional que carece de un 

ente regulador –condición conocida comúnmente como 

“anarquía”– cada uno debe velar por su propia segu-

ridad y sobrevivencia. Sin embargo, las acciones adop-

tadas en función de dicho objetivo pueden afectar las 

percepciones de inseguridad de otros estados, llevando 

a estos a adoptar medidas semejantes. El “dilema de se-

guridad” resultante consiste en un proceso permanente 

de acciones y reacciones estatales que aumentan en lu-

gar de reducir la seguridad individual de cada uno.

Al mirar el contexto latinoamericano y el de otras regio-

nes del Sur global, y sin desconocer la importancia de los 

conflictos interestatales, distintos analistas han plantea-

do que el tipo de inseguridad experimentado por sus es-

tados es diferente. A saber, en lugar de concentrarse en 

el sistema internacional, está asociado con la debilidad 

institucional, la no inviolabilidad de los límites territoria-

les, la ingobernabilidad y la falta de legitimidad del Esta-

do ante determinados grupos sociales, todo lo cual hace 

que las percepciones de amenaza correspondan en pri-

mer lugar a fuentes internas (Job, 1992; Ayoob, 1997). 
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Dada la centralidad de las inquietudes señaladas, no de-

bería sorprender que los estudios de seguridad en Amé-

rica Latina hayan priorizado al Estado como referente 

principal. En consecuencia, en términos conceptuales 

este campo refleja la primacía de los enfoques tradicio-

nales del realismo y el liberalismo (Tickner, 2008; Tickner 

y Herz, 2012; Mares y Kacowicz, 2016), bien sea me-

diante el énfasis en la geopolítica, la seguridad nacional 

y la integridad territorial o la democracia, la cooperación 

y la integración, temáticas asociadas con estos dos len-

tes, respectivamente. Sin embargo, a diferencia de las 

aproximaciones tradicionales a la seguridad, y pese a su 

marcado estado-centrismo, como se ha discutido aquí, 

es palpable el interés por múltiples factores de orden in-

terno que se consideran fuentes de inseguridad, con lo 

cual tiende a disolverse la estricta división analítica entre 

los niveles internacional y doméstico característica de 

aquellos.



MILITARISMO, ESTADO Y DEMOCRACIA: LOS ESTUDIOS DE SEGURIDAD EN AMÉRICA LATINA

7

3

TRADICIÓN GEOPOLÍTICA

la vitalidad del pensamiento geoestratégico tiene que 

ver con el aumento paulatino de los márgenes de ma-

niobra internacional de los países latinoamericanos, lo 

cual ha suscitado reflexiones en torno a la geopolítica de 

la integración, la búsqueda de la autonomía y las subre-

giones como América del Sur como potencias (Spektor, 

2010; Rivarola, 2011). La pérdida de influencia de Esta-

dos Unidos en la región, sobre todo en Sudamérica, y el 

ascenso de actores extrahemisféricos como China, Rusia 

e India también se han convertido en foco de atención 

desde el pensamiento geopolítico, ya que los cambios 

de poder global y el nuevo posicionamiento regional 

han hecho que áreas como la cuenca del Pacífico y el 

Atlántico sur cobren renovada importancia. No menos 

significativo, los recursos naturales han vuelto a cobrar 

relevancia, dando lugar a su creciente securitización y a 

nuevas disputas territoriales, especialmente relacionadas 

con las fronteras marítimas (Bruckmann, 2011).

Pese a estas innovaciones, consistentes en la inclusión 

de temas no convencionales y de actores regionales, las 

aproximaciones contemporáneas como la geopolítica 

crítica, al igual que los enfoques críticos de la seguridad, 

están virtualmente ausentes de los estudios latinoame-

ricanos. A diferencia de la geopolítica clásica, que asu-

me la geografía, incluyendo el territorio y los recursos, 

como algo dado y preexistente, la crítica examina cómo 

los discursos geográficos construyen los espacios (geo)

políticos, las relaciones de poder que se dan en su inte-

rior y los reclamos espaciales que tienen lugar a partir de 

esto (Agnew, 2003). Así, por más que el “nuevo” pensa-

miento geopolítico en América Latina se distancie de la 

tradición clásica al aproximarse a los asuntos territoriales 

y fronterizos de manera más amplia, sigue apegado a 

una ontología convencional del Estado y del espacio.

La tradición geopolítica en América Latina está fuerte-

mente arraigada en el proceso de construcción de los 

estados y el carácter disputado de las divisiones fronte-

rizas entre muchos de ellos. Ambos factores reforzaron 

la importancia del territorio como fuente de seguridad, 

sobre todo en el caso de países como Brasil, que histó-

ricamente ha tenido interés en expandir su posiciona-

miento global y su influencia en la región suramericana, 

y Argentina, Chile y Perú cuyas preocupaciones han gira-

do en torno a iniciativas de carácter oceánico (Caviedes, 

1988). La comprensión del proceso de construcción del 

Estado-nación en función del aumento del poder sobre 

el territorio y los recursos facilitó la emulación de la lec-

tura europea clásica por parte de los militares latinoame-

ricanos (Child, 1979). Según esta perspectiva, la política 

es una práctica básicamente territorial y el Estado un or-

ganismo vivo que debe expandir y consolidarse en aras 

de ser viable (Fornillo, 2015). 

En consecuencia, los análisis geopolíticos en América La-

tina han girado principalmente en torno a asuntos vin-

culados al territorio y el Estado como unidad principal 

de análisis, entre ellos las fronteras estatales, el mante-

nimiento del orden social, el desarrollo económico na-

cional, el poderío económico y la fortaleza militar (Kelly, 

1997). Pese a sus orígenes en los procesos de la inde-

pendencia, construcción y consolidación de los estados, 

ocurridos entre el siglo diecinueve y mediados del veinte, 

se trata de una tradición que aún no ha desaparecido 

de la región. Por lo contrario, si se consideran aspectos 

como los “libros blancos de defensa” de los países lati-

noamericanos y la abundante producción académica mi-

litar, se observan residuos claros de la geopolítica clásica 

(Nolte y Wehner, 2016; Fornillo, 2015). 

Además de la influencia continua de los militares en el 

estudio de la seguridad, otra de las razones que explica 
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DOCTRINA DE SEGURIDAD NACIONAL 

sión generalizadas tanto de las insurgencias armadas 

como de cualquier otro grupo de oposición que se con-

siderara una obstrucción a los objetivos del Estado. En 

los casos más extremos de gobiernos autoritarios, este 

“enemigo” amorfo se retrataba regularmente como un 

“tumor” o “cáncer” que había que extraer del cuerpo 

político (Pion-Berlin, 1989).

Además de una lectura militarizada y reduccionista de 

la seguridad, la doctrina de seguridad nacional dio lugar 

a una concepción particular del Estado latinoamericano 

en función de la seguridad nacional (O’Donnell, 1978; 

Maira, 1990; Mares, 2008). Los catalizadores de este 

modelo, que adquirió mayor prominencia en los regíme-

nes autoritarios pero que se observa en prácticamente 

toda la región, fueron la rápida modernización económi-

ca, industrialización y cambio social en la región. Según 

este, existía un vínculo entre el crecimiento económico y 

el desarrollo, por un lado, y el mantenimiento del orden 

social interno, por el otro, lo cual justificaba el aumento 

de las medidas de control y represión de aquellos sec-

tores “problemáticos” de la sociedad, la reversión o el 

freno de los logros políticos y económicos de las clases 

populares y la renovación de las alianzas estratégicas 

con el capital extranjero. 

La doctrina de seguridad nacional era funcional a este 

modelo estatal en el sentido en que ofrecía una inter-

pretación de la inestabilidad y la amenaza que “confir-

maba” que la crisis política, económica y social en Amé-

rica Latina, bajo el disfraz del comunismo o la agitación 

popular, inhibía el desarrollo nacional. Tanto élites como 

militares consideraban a este último como la fuerza mo-

triz de la nación; así, el desarrollo y la seguridad na-

cionales se convirtieron en un dúo que se reforzaba 

mutuamente y en torno al cual gravitaban el Estado y 

el pensamiento y las políticas de seguridad.

La doctrina de seguridad nacional refleja un sistema con-

ceptual adoptado a lo largo de América Latina a partir 

de los años sesenta (Cavagnari y Lesbat, 1994). Si bien 

la tradición geopolítica fue una de sus fuentes de inspi-

ración intelectual, las aproximaciones inglesa y francesa, 

y más aún la estadounidense, al problema de la contra-

insurgencia constituyeron un factor decisivo de influen-

cia externa (Pion-Berlin, 1989; Leal, 1994). En el caso de 

Estados Unidos, las dinámicas de interacción hemisférica 

en torno a la seguridad quedaron circunscritas en ese 

periodo a las lógicas del conflicto bipolar. Además de 

distintos canales institucionales como el TIAR y los acuer-

dos bilaterales suscritos con la mayoría de países de la 

región, la Escuela de las Américas se convirtió en un 

canal crucial de transmisión de conocimiento en torno 

a la lucha anticomunista y de construcción de arreglos 

cooperativos para combatir esta amenaza (Gill, 2004). 

La Revolución cubana, sumada a la proliferación de 

movimientos guerrilleros y de partidos (y gobiernos) de 

izquierda, confirmaron entre las élites políticas y los mi-

litares la existencia de una amenaza comunista interna. 

Más allá de algunas variaciones locales, las políticas de 

seguridad originadas en la doctrina de seguridad na-

cional reflejaron un conjunto de supuestos comunes 

en relación con la seguridad, el vínculo de esta con el 

desarrollo, el Estado, la definición de amenaza y la auto-

concepción de las fuerzas armadas como guardianes del 

orden y la nación (Mares, 2008). 

Dada la asociación de la amenaza comunista con fuen-

tes locales, y no con la ex Unión Soviética, luego de que 

la “teoría del dominó” fuera perdiendo peso, la idea del 

“enemigo interno” se convirtió en eje central de la doc-

trina de seguridad nacional. Uno de los resultados princi-

pales de la incorporación de la lógica “amigo-enemigo” 

a las políticas de seguridad fue la persecución y repre-
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SEGURIDAD DEMOCRÁTICA 

eran instrumentos fundamentales para la democratiza-

ción y la seguridad. Además del Grupo de Contadora, 

el primero en afirmar este vínculo, siguieron el patrón 

de internalizar la democracia (formal) como única forma 

legítima de gobierno el Grupo de Río y la OEA (Organi-

zación de los Estados Americanos), así como el Mercosur 

(Mercado Común del Sur), la CAN (Comunidad Andina 

de Naciones) y la Unasur (Unión de Naciones Surameri-

canas) (Oeslner, 2009).

Pese a ser una aproximación amplia que abarcaba múl-

tiples referentes, temáticas y niveles, los estudios lati-

noamericanos en torno a la seguridad democrática se 

centraron principalmente en la provisión de conocimien-

tos civiles relevantes para la toma estatal de decisiones 

democráticas nacionales y regionales, lo que en la prác-

tica se tradujo en trabajos centrados en las relaciones 

cívico-militares (Rial, 1990; Diamint, 2001), la diferen-

ciación entre seguridad y defensa, y el desarrollo de me-

didas de confianza mutua (Varas, 1987; Palma, 1990; 

Tulchin y Espach, 1998). Esto, debido a que, tanto para 

los encargados de formular políticas civiles como para 

los estudiosos del asunto, limitar el papel de los militares 

y someterlos a un control democrático, por un lado, y re-

ducir los altos niveles de desconfianza entre los estados, 

por el otro, se consideraban dos de los principales desa-

fíos que enfrentaba la mayoría de los países de América 

Latina. Así, las medidas necesarias para mejorar la coo-

peración en materia de seguridad, en particular la trans-

parencia, el fomento de la confianza y el fortalecimiento 

institucional, pasaron a ocupar un lugar destacado en el 

programa regional de investigación. 

El concepto de seguridad democrática desarrollado en 

el marco de la transición a la democracia y la paz, y la 

terminación del conflicto bipolar –que no comparte rela-

ción alguna con aquella política de nombre análogo de-

El fin de la guerra fría, la transición a la democracia en 

América del Sur y el arreglo pacífico de las guerras civiles 

en América Central propiciaron una revisión de la seguri-

dad a finales del decenio de 1980. El principal desafío de 

este periodo era crear políticas de seguridad y defensa 

posautoritarias, posconflicto y posguerra fría, en las que 

unas fuerzas armadas omnipotentes se colocaran bajo 

control civil. Al mismo tiempo, los estados latinoameri-

canos comenzaron a preocuparse por el diseño de mar-

cos institucionales regionales, dado el supuesto común 

de que la liberalización económica y la integración eran 

cruciales tanto para la democratización como para la es-

tabilidad y la seguridad del hemisferio (Tulchin y Espach, 

1998; Oelsner, 2009; Herz, 2010). 

El nuevo pensamiento, acuñado como la seguridad de-

mocrática, fue un neologismo desarrollado en contra-

posición a la doctrina de seguridad nacional y los con-

ceptos convencionales de seguridad y defensa nacional, 

que enfatizan la independencia, la integridad territorial y 

los derechos soberanos del Estado frente a las amenazas 

externas o internas. En contraste, tal como se empleó 

tanto en América del Sur como en Centroamérica, la se-

guridad democrática concibe esta como una necesidad 

humana enraizada en la ausencia de amenazas econó-

micas, políticas, sociales, militares y ecológicas (Comisión 

Sudamericana de Paz, 1988; Somavía e Insulza, 1990). 

Para ello, el desarrollo institucional, la democracia, el res-

peto a los derechos humanos, el control civil sobre los 

militares y las economías orientadas a la satisfacción de 

las necesidades básicas se destacan como sus principales 

ingredientes, al menos en teoría.

Además de sus componentes internos, el otro eje de la 

seguridad democrática fue de carácter externo, consis-

tente en la percepción compartida de que la coopera-

ción, la integración y la institucionalización regionales 
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tado-céntrica característica de los enfoques tradicionales 

sobre la seguridad. A su vez, su preocupación por las 

concepciones militaristas de la seguridad, incluyendo la 

geopolítica y la doctrina de seguridad nacional, no se vio 

compaginada por un análisis de las posibles consecuen-

cias políticas de adoptar una agenda de seguridad más 

amplia, aún en manos civiles y democráticas, asunto que 

se discutirá en mayor detalle en las conclusiones. 

sarrollada por Álvaro Uribe en Colombia a inicios de los 

2000– fue decisivo para el estudio y la práctica de la de-

mocratización, la cooperación y la integración en Amé-

rica Latina, así como para reflexiones posteriores acerca 

de la seguridad ciudadana, de carácter multidimensio-

nal, y la región como unidad de análisis. Sin embargo, al 

centrarse en las relaciones cívico-militares e interestata-

les terminó operando dentro de la misma ontología es-
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SEGURIDAD CIUDADANA Y SEGURIDAD HUMANA

de una vida digna. Esto quiere decir que el desarrollo de 

medidas policiales de seguridad no basta para el logro 

efectivo de una seguridad ciudadana. Para ello, se re-

quiere de la construcción de instituciones y formas de 

convivencia democrática que permitan prevenir y prote-

ger de manera efectiva la integridad física y material de 

los individuos (PNUD, 2013).

Pese a su relevancia analítica a la hora de ampliar y pro-

fundizar la concepción y la práctica política de la segu-

ridad, la seguridad ciudadana no ha estado exenta de 

críticas, en especial por parte de quienes defienden la 

utilidad de nociones más tradicionales y restringidas 

(Dammert y Malone, 2003). Además del arraigo profun-

do del pensamiento geopolítico y la doctrina de seguri-

dad nacional en los estudios de esta área, la epidemia 

de inseguridad que viene azotando a América Latina a 

lo largo del siglo veintiuno ha afectado los indicadores 

objetivos y subjetivos de inseguridad, llevando a la re-

aparición de los discursos y las estrategias de “mano 

dura”. No menos importante, el aumento en las expe-

riencias vividas de inseguridad por parte de los estados 

y las sociedades ha posibilitado la criminalización de los 

hombres jóvenes, pobres, de color y de clase trabaja-

dora, como delincuentes en potencia, dando lugar a su 

representación como nuevos “enemigos internos” que 

es necesario combatir (Goldstein, 2016). 

A diferencia de la seguridad ciudadana, que ha sido de 

amplia aceptación regional, la seguridad humana no ha 

gozado de similar acogida. Esto podría explicarse por la 

percepción común entre los estudiosos de seguridad y 

los tomadores de decisión latinoamericanos de que las 

temáticas que se desprenden de la agenda amplia de 

la seguridad humana no deben ocupar el mismo nivel 

de urgencia que los problemas agudos de criminalidad 

Posterior a los debates sobre seguridad democrática y 

en buena medida como consecuencia del aumento en 

los niveles de criminalidad y violencia en la región entre 

los noventa y principios del siglo veintiuno, se acuñó la 

idea de la seguridad ciudadana en función de las vul-

nerabilidades a las que los habitantes latinoamericanos 

se exponían, así como las posibles estrategias para con-

trarrestarlas (Dammert, 2007; Goldstein, 2016; Ungar, 

2011). A diferencia de otros conceptos ampliados de la 

seguridad típicos de la posguerra fría, se trata de una 

aproximación que se constriñe esencialmente a la pro-

tección de los ciudadanos frente a una serie de fenó-

menos de criminalidad violenta y no violenta (como la 

corrupción) que pueden afectar el goce efectivo de sus 

derechos y libertades. 

Dicho énfasis ha conducido no solo a que en el ámbito 

nacional los estados latinoamericanos adopten políticas 

orientadas a garantizar estas condiciones de seguridad 

de sus poblaciones, sino también a un elevado interés 

por parte de entidades internacionales como el PNUD 

(Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo), 

USAID (United States Agency for International Develop-

ment), el Banco Mundial y el Banco Interamericano de 

Desarrollo por financiar programas y proyectos dirigidos 

a mejorar las capacidades estatales en materia de segu-

ridad ciudadana. 

Por ejemplo, el informe regional de desarrollo humano 

del PNUD (2013) entiende la seguridad ciudadana como 

una modalidad acotada de la seguridad humana, rela-

cionada con las amenazas delictivas y de violencia se-

ñaladas. Más allá de la prelación del Estado como res-

ponsable de proveer seguridad, se trata de un abordaje 

que entiende la seguridad personal como la base para 

el desarrollo humano y el fundamento para poder gozar 
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y violencia que enfrentan los estados de la región, por 

más que las realidades vividas y las necesidades de sus 

habitantes puedan ser otras.

No obstante, algunos estudiosos han tratado de mostrar 

la utilidad del concepto de seguridad humana para abor-

dar los problemas contemporáneos de la región (Fuen-

tes, 2012; Rojas, 2012). El concepto puede ser utilizado 

para desarrollar dinámicas estatales de cooperación con 

miras a enfrentar colectivamente aquellas amenazas crí-

ticas que afectan a las personas, algo que la invocación 

de la seguridad nacional como prisma de análisis y ac-

ción termina volviendo entre difícil e imposible (Fuentes, 

2012). A su vez, el lente de la seguridad humana permi-

te priorizar y movilizar recursos locales, nacionales e in-

ternacionales, de los estados, las ONG y otras entidades 

frente a asuntos que pueden estar afectando de manera 

masiva a las personas. 
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LA REGIÓN COMO UNIDAD DE ANÁLISIS 

Si bien las reflexiones acerca de la región latinoamerica-

na y sus subregiones son de larga data en la literatura 

sobre la integración, en los estudios de seguridad estas 

unidades supranacionales de análisis fueron resultado 

principalmente de las reflexiones en torno a la seguridad 

democrática. Dentro de estas se consideraba deseable la 

creación de comunidades de seguridad (Adler y Barnett, 

1998) en las que los estados miembros encontrasen me-

canismos alternativos al uso o la amenaza de la fuerza 

para resolver sus disputas y sus problemas comunes (Do-

mínguez, 1998; Hurrell, 1998). Esta figura de orden re-

gional, originada en el pensamiento liberal, ha permitido 

pensar más allá de las lógicas clásicas de la seguridad pro-

pias del realismo y la geopolítica al incluir elementos tales 

como el sentido de un “nosotros” (we-ness), la existencia 

de normas y valores compartidos y vínculos institucionales 

que hacen que los estados así como sus sociedades man-

tengan expectativas estables de interacción pacífica. 

Entre algunas de las inquietudes analíticas que ha sus-

citado la región como nivel de análisis se incluyen: el 

examen de las zonas libres de armas nucleares, entre las 

cuales América Latina se constituyó en un ejemplo de 

cómo la desnuclearización podría ser mejor lograda por 

medio de tratados regionales como el de Tlatelolco de 

1967 (Serrano, 1992); la pregunta de si América Latina o 

alguna de sus subregiones, como Sudamérica, Centroa-

mérica o el Caribe pueden considerarse una comunidad 

de seguridad, dada la existencia de conflictos limítrofes 

entre otros problemas transfronterizos como el narcotrá-

fico (Hurrell, 1998; Oelsner, 2016); y si la “amistad” en-

tre estados sea suficiente para crear un sentido colectivo 

de identidad, toda vez que los actores gubernamentales 

y no las sociedades han sido los principales protagonis-

tas de la interacción entre países (Oelsner, 2014).

Desde una óptica regional, también se han examinado 

los resultados de la desterritorialización, propia de la era 

de la globalización. Entre estos, muchas dinámicas de 

seguridad, incluyendo los flujos y actores ilícitos relacio-

nados con drogas, armas y personas, desbordan los lími-

tes territoriales de los estados, invitando a pensar desde 

marcos analíticos transregionales en los cuales el Estado 

deja de ser el foco central de atención (Mason y Tick-

ner, 2010). Desde esta perspectiva, se ha visualizado la 

interrelación que existe entre problemas locales que se 

observan en prácticamente todos los países latinoameri-

canos, entre ellos la debilidad institucional, la fragilidad 

de la democracia, la exclusión socioeconómica y múlti-

ples formas de violencia, y las amenazas transfronterizas 

a la seguridad (Tulchin, Benítez y Diamint, 2006). Dado 

el impacto del crimen organizado transnacional en la 

inseguridad ciudadana, los estudios de seguridad han 

tendido a ahondar más en este problema que en otros 

como la migración, las pandillas juveniles, los desastres 

naturales, las epidemias o la compra de armas (Mathieu 

y Rodríguez, 2009; Mathieu y Niño, 2010). 

Esta complejidad y entrelazamiento entre temas y acto-

res de orden interno y externo ha llevado a la idea de la 

gobernanza de la seguridad para referirse a la necesidad 

de generar redes multinivel que permitan enfrentar de 

forma integral las fuentes de inseguridad que enfrenta 

América Latina, desde lo local hasta lo global. De hecho, 

algunos analistas han observado que los distintos arre-

glos multilaterales y bilaterales de seguridad que se han 

construido en subregiones como América del Sur dan 

cuenta de un entramado de mecanismos ya existentes 

que pueden dar vida a este propósito (Flemes y Radseck, 

2012). Sin embargo, a diferencia de lo que ocurriría con 

la gobernanza en un sentido pleno, la que podría aspirar 

a consolidarse es predominantemente estado-céntrica y 

excluye a otros actores como las organizaciones de la so-

ciedad civil, dado el papel marcado que aún tiene la so-

beranía en los asuntos regionales (Serbin y Serbin, 2016). 
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CONCLUSIONES

Como se ha observado a lo largo de este documento, 

periencias de inseguridad de personas y grupos sociales, 

con lo cual su visión sigue siendo de arriba para abajo 

en lugar de lo inverso. En esta medida, cabe señalar que 

la visualización de una seguridad incluyente exige como 

condición primordial la incorporación de las perspectivas 

de distintos sectores de la sociedad y no solo los estados.

Si bien la inclusión de temas no convencionales dentro 

del lente de la seguridad ha sido contemplada en tér-

minos de sus riesgos para la militarización y la des-de-

mocratización (Oelsner, 2009; Herz, 2010), el fenómeno 

como tal de la securitización sigue siendo prácticamente 

inexplorado. Además de los vínculos que existen entre la 

securitización y el proceso de la militarización, entendido 

como la normalización de la aceptación social de la par-

ticipación militar y de los medios militaristas para resol-

ver distintos problemas (Enloe, 2004), la eliminación de 

ciertos asuntos de los espacios democráticos de debate 

público en los que la inclusión de voces diferentes tiene 

mejores probabilidades de tener lugar, ameritan mayor 

atención. 

Por último, la cadena de manifestaciones sociales que ha 

visto la región latinoamericana a lo largo de 2019 y 2020 

pone de presente la exigencia creciente de una política 

pública más responsiva y, en últimas, más pluralista, que 

dé seguridad en lugar de reprimir las demandas ciudada-

nas. Aunque se trata de un proceso en ciernes que aún 

no ha materializado totalmente, la lectura resultante de 

la seguridad promete ser diferente. 

las particularidades del Estado en América Latina cons-

tituyen un punto neurálgico que ha influenciado los 

estudios de seguridad a lo largo de su evolución en la 

región. Además del vínculo entre las capacidades coer-

citivas, los vacíos institucionales y la legitimidad de los 

estados, y las dinámicas de seguridad e inseguridad, ha 

existido una preocupación palpable por el papel del régi-

men político (democracia y autoritarismo), el control civil 

y la militarización. De forma más reciente, el abanico de 

asuntos y de referentes de la seguridad también se ha 

ampliado para incorporar una agenda multidimensional 

así como la responsabilidad estatal de garantizar la segu-

ridad de las personas. Pese a esto, las implicaciones del 

fuerte estado-centrismo que caracteriza el campo para 

la conceptualización, así como para la elaboración de las 

políticas de seguridad no han sido analizadas de manera 

sistemática. 

El carácter descriptivo y prescriptivo de este campo de 

trabajo está relacionado con la autopercepción de la ma-

yoría de quienes estudian la seguridad, que entienden 

que su razón de ser consiste básicamente en ofrecer in-

formaciones y análisis útiles para los tomadores estatales 

de decisiones. En consecuencia, los debates en torno a 

lo que significa la seguridad y lo que hace en términos 

discursivos y políticas han sido bastante marginales. Por 

ejemplo, pese a que conceptos como la seguridad de-

mocrática y actualmente la seguridad ciudadana enfa-

tizan la protección de los individuos, principalmente en 

su condición de ciudadanos, siguen enfocados más en 

el quehacer estatal como ente protector que en las ex-
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En términos generales, los estudios de seguridad en 

América Latina han sido descriptivos, prescriptivos y 

poco preocupados por lo que “es” la seguridad y lo que 

“hace”. Esto se debe al dominio tradicional ejercido por 

los militares sobre lo referente a seguridad y defensa, y 

a la orientación del trabajo académico por criterios de 

practicidad y aplicabilidad por parte de los tomadores 

estatales de decisiones. 

La transición a la democracia en Sudamérica, el proceso 

de paz centroamericano y el fin de la guerra fría provo-

caron un crecimiento en las reflexiones acerca de esta 

problemática y una apertura en las temáticas tratadas, 

con lo cual ideas como la seguridad democrática y la 

seguridad ciudadana entraron en boga. 

Al examinar las principales aproximaciones a la seguri-

dad que han primado en el contexto regional, entre ellas 

la tradición geopolítica, la doctrina de seguridad nacio-

nal, la seguridad democrática, la seguridad ciudadana y 

la región como unidad de análisis, el documento mues-

tra que el quehacer y las particularidades del Estado son 

un punto neurálgico que ha influenciado los estudios 

latinoamericanos a lo largo de su evolución. 

El documento concluye que las implicaciones del fuerte 

estado-centrismo que caracteriza el campo para la con-

ceptualización, así como para la elaboración de las po-

líticas de seguridad requieren ser analizadas de manera 

más sistemática en América Latina. 


